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ÑAPA

ÑAMA

HORTENCIA
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VICTOR
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VOCALISTA DE LOS DANDIS

GATO PANCHO

GATO ELIOT

GATA PRINCESA

GATA ESMERALDA

PRIMER ACTO

Escena primera

La gata princesa ha dado  a  luz en una de las camas de las muchachas.

ROSALINDA.- ¡Leonora, Leonora!, ¿tu princesa ha parido cinco gatitos!

LEONORA.- ¡Qué!, dices que ha parido...a verlos entonces (corriendo), ¡ay que lindos!, (y se arrodilla a verlos), (los mininos están prendidos de las tetitas tan diminutas, pero hay uno que...)

LEONORA.- Pobrecito, mira este, no puede mamar, hay que quitar al más fuerte, ¿Cuál crees que es el más fuerte?

ROSALINDA.- A mí  me parece ese rayadito.

LEONORA.- Entonces a ese hay que quitarlo, a ver usted venga por acá y usted pequeñito préndase de la teta, así todos van a criarse en iguales condiciones.

Luego las dos muchachas están que los analizan.

ROSALINDA- ¿Cuál de los dos tendrá los ojos de diferentes colores?

LEONORA.- ¿Cómo su madre?

ROSALINDA.-  Si hay alguno que tenga un ojo azul y el otro verde, me lo regalas, ¿estamos?

LEONORA:-  Ya se verá cuando los abran, ahora hay que hacerles una cama en la cocina y luego lavar estas sábanas, ¿me ayudas a hacerles una cama en la cocina?

ROSALINDA.-  Pero apurémonos, antes que venga Edilberto y le corra a decir a Ñapá que la gata ha parido en tu cama.

LEONORA.- Sí, sí debemos apurarnos.

ROSALINDA.-  Chau mininos, chau, ya volvemos.

Escena segunda

En la cocina buscan un sitio.

ROSALINDA.-  ¿Te parece bien aquí para hacerle su nido?, ¿crees que se peleen con la Esmeralda?

LEONORA.-  ¡Ah no!, esa gata es una malvada, se come a sus propios hijos cuanto más a otros.

ROSALINDA.-  ¡Entonces allá!

LEONORA.-  ¡Ah, qué bueno! (observando una tinaja colocada a un rincón), allí en esa tinaja estarán como en su gloria.

ROSALINDA.-  (Lamentándose). Pero quizá Ñamá no va a querer.

LEONORA.-  Pero esa tinaja, ya está rajada para almacenar agua. Sacamos las cebollas y papas que  hay allí.

ROSALINDA.-  Pero yo te digo, Ñamá utiliza esa tinaja para  almacenar las papas  y las cebollas. Ella viene y los bota. Mejor estará su nido en otro rincón, no les va a pasar nada.

LEONORA.-  Yo les voy a hacer su nido en esa tinaja y si Ñamá se enoja, vamos y lo hacemos en otro sitio, ¿qué te parece?

ROSALINDA.-  ¿Voy a traer pajas entonces?

LEONORA.-  (Decidida). ¡Pajas no hermana!, mejor serán una lanas. Anda ve y trae de los sacos de la bodega.

ROSALINDA.- (Negándose).  Pero Leonora, la lana ya la tienen pesada y lista para venderla mañana. Ñamá se dará cuenta.

LEONORA.- Caramba, trae nomás, yo sé que no se dará cuenta.

ROSALINDA.- Ojalá que otros tampoco se enteren.

LEONORA.- Apúrate hermana, vamos a traer la lana, ya son las once y tenemos que hacer el almuerzo.

Sacan lana de diversos  sacos para evitar sospechas.

LEONORA.- Con esta lana basta, mi princesa con sus gaticos se va a sentir mejor, en mi cama no pueden estar.

ROSALINDA.- (Imaginándose). ¿Qué hubiese sido si de repente paría en la cama de Edilberto y ahí los encontraba?

LEONORA.- ¡Nooo, sería la perdición para ellos!, ahora voy a  arreglar el suelo para que la tinaja se mantenga un poco inclinada.

En diez minutos ambas muchachas, tienen la tinaja convertida en la nueva casa que albergará a  la gata princesa y sus cinco mininos.

LEONORA.- (Sudorosa deja una pala a un lado). Ahora sí, vamos a traerlos.

Escena tercera

Otras muchachas llegan cansadas del campo, han estado sembrando arroz y se enteran de inmediato de la buena nueva.

MARÍA.- ¡Vamos a verlos entonces!

LEONORA.- ¡ Mírenlos!, ¡están allí dentro de esa  tinaja!

LUCINDA.- (Abriendo bien los ojos). ¡Pero dónde están, yo no veo a ninguno!

LEONORA.- ¿Qué no están? (mirando también la tinaja). No están, ¿se habrán regresado a mi cama otra vez? (Asustada, ya corriendo) tal vez a mi cama porque...

Entra apurada a su cama, la gata princesa y los mininos no están.

LEONORA.- (Más asustada). No están aquí, dónde podrán estar, no puede  ser que estén en la cama de Edilberto o de Chicho, sería un desastre que vean sangre en sus sábanas.

MARIA.- ¡Qué esperamos!, vamos a las camas de Edilberto y de Chicho porque las cosas se esmeran.

Entran corriendo a la cama de Edilberto.

LEONORA.- ¿Qué alivio, aquí no están!

LUCINDA.- Entonces vamos a la cama de Chicho que es lo mismo que Edilberto.

También entran corriendo a la cama de Chicho.

LEONORA.- (Suspirando). ¡Qué alivio,  aquí tampoco están!, ¿pero dónde podrán estar?, ¡en cama de Ñapa no es posible, vamos a ver!

MARÍA.-¡Corramos que ya llega!, ¡las cosas se esmeran, hermana!, ya debe estar en camino porque se quedó tomando agua de coco.

Entran corriendo al cuarto de Ñapa.

LEONORA.- ¡Aquí están! (A los gatitos). ¡Cómo es posible que se vengan a entregarse donde no los aprecian!, ¡mininos de mi corazón para eso les hemos hecho su cama en la tinaja. (La gata Princesa las mira con esos ojos satisfechos de madre dando de mamar a sus hijos, inocente del problema en que está metida), (Mira a la gata). Tú como madre tienes la culpa porque pones a tus hijos en peligro, yo te voy a amarrar cerca de la  tinaja para que no vuelvas a escapar otra vez.

LUCINDA.- ¡Hermanas, hay sangre en las sábanas de Ñapá!

MARIA.- ¡Se dará cuenta!, pondré  mi sabana  y la llevaremos la sábana de Ñapá a lavar al río, ¡crees que se dé cuenta?

LEONORA.- (Muy segura). No hermana, Ñapá vendrá tan cansado que se echará a descansar  en su hamaca. Ha estado sembrando tanto arroz por lo que vendrá con la cintura partida, que le duele muchísimo.

Escena cuarta

En la cocina, los mininos están siendo exhibidos en una caja de cartón, la gata princesa está amarrada de una de sus patas con un cordón, Entra Ñamá  algo rengueando porque también ha estado  en el campo y llega muy cansada y de hambre.

ÑAMA.- Denme mi almuerzo hijas, ¿y estos?, uno, dos, tres...muchachas, dejen solo uno, los demás tírenlos al río, ahora mismo.

LEONORA.- ¡Pero qué dice, mamá!, ¡animalitos de Dios, qué culpan tienen!, ¿Qué le hacen para que quiera tirarlos al río? (Molesta)

ÑAMA.- Yo les digo, ya hay muchos gatos en la casa y con las otras dos gatas que van a parir, se llena la casa. Además las vacas ya se van a secar, de dónde van a sacar leche para darle a tanto gato.

LUCINDA.- (Calmando  a su madre) Almuerza mamá primero,  nosotras les vamos a hacer su panetela, de qué se preocupa usted.
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